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Entre las aves acuáticas debemos numerar, no solo las palmi'pedcs, que na­
dan y viven comunmente en el agua, sino tambien las imantoptdes y otras pes­
cadoras, que viven por lo comun en las orillas del mar, de los lagos y de los rios, 
y se alimentan con los productos del agua. De esta clase hay en aquellos paí­
ses un número prodigioso de ánades, veinte especies á lo ménos de patos, igual 
número de garzas; muchas de cisnes, gaviotas, gallinetas, alciones, martinetes, 
que los franceses llaman illartin pecltcttr (Martin pescador), pelícanos y otros. 
La muchedumbre de patos es tan considerable, que suelen cubrir les campos, Y 
<lesde léjos parecen rebaños numerosos. Entre las garzas, las hay cenicientas, 
enteramente blancas, y otras que teniendo blancas las plumas del cuerpo, tie­
nen el cuello, b extremidad y la parte anterior de las alas, y una parte de la 
cola, hermoseadas con unas manchas de color de grana muy vivo, ó de azul. El 
pelícano ú onocrótalo, conocido por los españoles de México con el nombre de 
alcatraz, es notable por el enorme buche ó vientre, como lo llama Plinio, que 
tiene debajo del pico. Hay dos especies de esta ave en México: la una tiene el 
pico liso, y la otra dentado. No sé si en Europa, donde este pájaro es conoci­
do, se tiene noticia de la propiedad que posee de socorrer á los indivduos en­
fermos de su misma especie. De esta propension se sirven algunos americanos 
para proveerse e.le pescado sin gran fatiga. Cogen vivo un pelicano, le rompen 
una ala, lo atan á un árbol, se ponen en acecho en algun sitio inmediato, y espe -
ran que lleguen los otros pelícanos con su provision; cuando éstos arrojan los 
peces que traen, acuden con prontitud, y dejando una parte al preso se llevan 

lo demás. 
Pero si el pelicano es digno de admiracion por su compasion para con sus 

semejantes, no es ménos maravilloso el yoalcuacliilli, por las armas que le ha 
suministrado el Criador para su defensa. Este es un pajarillo acuático, de cue­
llo largo y sutil, de cabeza pequeña, de pico largo y amarillo; de piés, piernas 
y uñas largas, y de cola corta. El color de las piernas y piés es ceniciento, y el 
de la parte inferior del cuerpo, negro, con algunas plumas amarillas junto al 
vientre. En la cabeza tiene una coronilla de sustancia córnea, dividida en tres 
puntas agudísimas, y otras dos que le guarnecen la parte anterior de las alas. 
En el Brasil hay otra ave acuática que tiene armas semejantes á las del yoal­
cuacltilli, pero muy diferente de él en lo demás. 

En las otras clases de aves, las hay apreciables por su carne, por su pluma• 
je, por su voz ó por su canto; otras, en fin, por su instinto y por algunas pro­
piedades notables, que excitan la curiosidad de los estudiosos de la naturaleza. 

De las aves cuya carne es alimento sano y sabroso, he contado más de se­
senta especies. Además de la gallina comun, trasplantada de las Canarias á las 
Antillas, y de éstas á México, babia, y hay en la actualidad otra gallina pro­
pia del país, que por ser semejante en parte á la gallina de Europa, y en parte 
al pavon, fué llamada por los españoles pa,•o ó galli'pm•o, y por los l\lexicanos, 
/mcxolotl ó totolz'u. Estas aves trasportadas á Europa, en cambio de las gallinas, 
se han multiplicado excesivamente, particularmente en Italia, donde en aten­
cion á sus caractéres y tamaño, se les ha dado el nombre de ga!Hnado1· pero ha 
sido mayor la propagacion de las gallinas europeas en México. Hay tambien 
gran abundancia de pavos salvajes, semejantes en todo á los domésticos; pero 
mayores, y en algunos países de carne más gustosa. Abundan las perdices, las 
codornices, los faisanes, las grullas, las tórtolas, las palomas, y otras muchas 
aves apreciadas en el antiguo mundo. Cuando hablemos de los sacrificios anti­
guos, daremos alguna idea del número increíble de codornices de aquella tie-
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rra. Los pájaros conocidos allí con el nombre de faisanes, son de tres especies, 
diferentes de los faisanes de Europa. 1 

El coxolitli yel tepetototl son del tamaño del ánade, y con un p~nacho en la ca­
beza, que extienden y encogen á su arbitrio. Estas dos especies se distinguen en­
tre sí por sus colores, y por algunas propiedades. El coxo lítlt', llamado por los 
españoles faisan real, tiene las plumas leonadas, y la carne muy sabrosa. El te­
pctototl se domestica tanto, que toma la comida de matio des u amo; sale á re­
cibirlo cuando lo ve entrar en casa, con grandes demostraciones de alegría; 
aprende á llamará la puerta con el pico, y en todo se muestra más dócil de lo 
que podria esperarse de una ave propia de los bosques. He visto uno de estos 
fa_i~a.nes, que habiendo estado algun tiempo en un corral de gallinas, apren­
d10 a pelear como los gallos, y cuando combatia con ellos, erguia las plumas 
del penacho, como los gallos suelen erguir las del cuello. Tiene las plumas 
negras y lustrosas, y las piernas y los piés cenicientos. Los faisanes de la ter­
cera especie, llamados poi· los españoles, gritones, son menores que los otros, y 
tienen la cola y las alas negras y el resto del cuerpo pardo. La chachalaca cu­
ya ca:ne es tambien buena de comer, es del tamaño de una gallina. La ~arte 
superior de_ su c~erpo es parda, la inferior blanquizca, y los piés y el pico azu­
lados. Es 10cre1ble el rumor que hacen estos pájaros en los bosques con sus 
clamores, los cuales aunque semejantes á los de la gallina, son más sonoros, más 
continuos. y más molestos. Hay muchas especies de tórtolas y palomas, unas 
comunes a Europa, y otras propias del suelo mexicano. 

_Los páj~ros_ apr~ciables por sus plumas son tantos y tan hermosos, que cau­
sanan adm1'.ac1on a los lectores, si pudiera presentarles su imágen con el bri­
llante colon~o que los adorna. He contado hasta treinta y cinco especies de 
pájaros mexicanos sumamente bellos, de los cuales indicaré los más nota­
bles. 

El lwz"tzi::.ilin es aquel maravilloso pajarillo, tan encomiado por todos los 
q_ue han escnto sobre las cosas de América, por su pequeñez y ligereza, por la 
srngular hermosura de sus plumas, por la corta dósis de alimento con que vive, 
y por el largo sueño en que vive sepultado durante el invierno. Este sueño ó 
p~r mejor decir, esta inmovilidad, ocasionada por el entorpecimiento de ;us 
'.111embr~s, se ha hecho constar jurídicamente muchas veces, para coñvencer la 
m~redultd~d de algunos europeos, hija sin duda de la ignorancia; pues que el 
mismo feno'.11eno se not~ en E~ropa en los murciélagos, en las golondrinas, y 
en otros antmales que tienen fria la sangre, aunque en ninguno dura tanto co­
~o ~n el hut"t::itzilz'n, el cual en algunos países se conserva privado de todo mo­
v1m1ento desde Octubre hasta Abril. Hay nueve especies de estas aves, dife­
rentes en el tamaño y en el color del plumaje. 2 

~~ tlaultquechol es un pájaro acuático, grande, que tiene las plumas de un 
belhs1mo color d~ grana, ó de un blanco sonrosado, excepto las del cuello, que 
son negras. Habita ~n la playa del mar y en las márgenes de los ríos, y no co­
me mas que peces vivos, s1n tocar jamás á la carne muerta. 

El _11epapa11tototl es un pato salvaje, que frecuenta el lago mexicano, y cuyo 
plumaJe ostenta toda clase d.e colores. 

. 1 Mr. <le Bomnre n~mcrn entre _los faisanes cl lmafzi11, mas no sé por qué; esta ave mexicana pertenece 
a la segunda clase de pápros <le rnp1lla, como los cuervos, zopilotes y otros. 

2_ Los e~palloles de ?>lex~co le llaman ch11pa111irto, porque chupa particularmente las flores de una planta 
c~noc1da alh :ºn_ el no'.11bre impropio de mirlo. En otros países de América le dan los nombres de chupaflor, 
¡1uajlor, lomme;o, co/1órí, etc. De todos los autores que describen este precioso animal ninguno da mejor 
idea de la hermosura de sus plumas que el l' . .\costa. ' 
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El tlacuíloltototl, esto es, pájaro pintado, merece con razon su nombre, pues 
en sus hermosísimas plumas lucen el rojo, el azul turquí, el morado, el verde y 
el negro. Tiene los ojos negros con la iris amarilla y los piés cenicientos. 

El tzz'ni::can es del tamaño de un palomo. Tiene el pico encorvado, corto y 
amarillo: la cabeza y el cuello semejantes al palomo, pero hermoseados con vi­
sos verdes y brillantes: el pecho y el vientre rojos, excepto la parte inmediata 
á la cola, que está manchada de blanco y de azul. La cola en la parte superior 
es verde, y en la inferior negra; las alas negras y blancas, y los ojos negros con 
el iris de un amarillo rojizo. Habita en los terrenos inmediatos al mar. 

El 111e::ca1tauhtli es un pato salvaje, del tamaño de una gallineta, pero de ex­
traordinaria hermosura. Tiene el pico ancho, medianamente largo, azul en la 
parte su~erior, y en la inferior negro; las. plumas del cuerpo blancas, pero man­
chadas de muchos puntos negros. Las alas son blancas y pardas por debajo, y 
por encima variadas de negro, blanco, azul, verde y leonado. Los piés son de 
un amarillo rojizo; la cabeza en parte parda, en parte leonada, y en parte mo­
rada, con una hermosa mancha blanca, entre el pico y los ojos, los cuales son 
negros. La cola es turquí en la parte superior, parda en la inferior y blanca en 
la extremidad. 

El tlaulttototl es muy semejante en los colores al tlacuiloltototl, pero más pe­
queño. Las guacamayas y los cardenales, tan estimados en Europa por su bri­
llante plumaje, son bastante comunes en aquellos países. 

Todos estos pájaros, y otros propios de México, ó trasportados allí de otros 
países inmediatos, eran muy estimados por los Mexicanos, que con sus plumas 
hacian curiosas obras de mosaico, de que en otra parte haremos mencion. Los 
pavones, ó pavos, reales fueron llevados del antiguo continente, pero por des­
cuido de los habitantes se han multiplicado muy poco. 

Algunos autores, que conceden á los pájaros de México la superioridad en 
la belleza del plumaje, se la niegan en el canto; mas esta opiniones hija de la 
ignorancia, puesto que es más difícil á los europeos oir que ver las aves en aque­
llos países. 

Además de los ruiseñores, hay en México veintidos especies á lo ménos de 
pájaros cantores, en poco ó en nada ;infedores á aquellos; pero excede á to­
dos los conocidos el celebradísimo centzontli, nombre que le han dado los Me­
xicanos, para expresar la portentosa variedad de sus voces. No es posible dar 
una completa idea de la suavidad y de la dulzura de su canto, de la armonía y 
variedad de sus tonos, de la facilidad con que aprende á expresar cuanto sien­
te. I~ita con la mayor naturalidad, no solo el canto de los otros pájaros, sino 
las diferentes voces de los cuadrúpedos. Es del tamaño de un tordo comun. El 
color de su cuerpo es blanco en el vientre, y en el lomo ceniciento, con algunas 
plumas blancas, especialmente cerca de la col.t y de la cabeza. Come de todo; 
pero gusta con preferencia de las moscas, que toma con demostraciones de pla­
cer de la mano de quien se las presenta. La especie de centzontli es muy nu­
merosa en todos aquellos países, y á pesar de esto tan estimada, que he visto 
pagar veinticinco duros por uno de ellos. Se ha procurado muchas veces tras­
P?rtarlo á Eu_ropa; pero no_ sé que se haya logrado, y creo que aunque llegase 
vivo, padecenan gran detrimento su voz y su instinto, por las incomodidades 
de la navegacion, y la mudanza del clima. 1 

~ Ce~tl::o,~tlatole {pues este es _el verdadero nombre, y el de u11t;;o11tli se usa para abreYiar), quiere decir, 
que tiene mfimtas Yoccs. Los Mex1c:rnos usan la palabra cmtzo11tli (cuatrocientos), como los latinos usaban las 

.. 
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Las aves llamadas cardenales no son ménos agradables al oido por la me­
lodía de su canto, que á la vista, por la hermosura de sus plumas color de gra­
na y de su penacho. La calandria mexicana canta tambien suavísimamente, y 
su canto se parece mucho al del ruiseñor. Sus plumas son manchadas de blan­
co, amarillo y ceniciento. Teje maravillosamente su nido de filamentos vegeta­
les, que engruesa y une con cierta materia viscosa, y lo suspende de la rama de 
un árbol, á guisa de saco ó bolsa. El tigrillo, cuyo canto no deja de ser agrada­
ble, tiene aquel nombre por las manchas de sus plumas, semejantes álas del tigre. 
El cuitlacoclti es semejante al centzontli, no ménos en el tamaño del cuerpo y en 
el color de las plumas, que en la excelencia del canto; así como el coztototl, 
se parece en todo al canario, llevado á México de las Islas Canarias. Los go­
rriones mexicanos no se asemejan á los de Europa, sino en el tamaño, en el 
modo de andar, saltando, y en hacer sus nidos en los agujeros de las paredes. 
Los mexicanos tienen la parte inferior del cuerpo blanca, y la superior eeni­
cienta; pero cuando llegan á cierta edad, los unos tienen la cabeza roja y los 
otros amarilla. 1 Su vuelo es cansado, quizá por la pequeñez de las alas ó por la 
debilidad de las plumas. Su canto es dulcísimo y variado. Hay gran abundan­
cia de estos cantores en la capital, y en otras ciudades y villas de México. 

No ménos abundan en Anáhuac los pájaros locuaces, ó imitadores del ha­
bla humana. Entre los cantores hay algunos que aprenden palabras, como el 
ya citado centzontli, el acolqui'quí, esto es, ave de espalda roja, al cual, por este 
distintivo, ,dieron los españoles el nombre de comendador. El cehuan, que es 
mayor que el tordo comun, remeda la voz humana, pero de un modo que pare­
ce burlesco, y sigue largo trec'ho á los caminantes. El tzanalmei es semejante á 
la urraca en el ta~año, pero se diferencia de ella en el color. Aprende á hablar, 
roba cautelosamente cuando puede, y en todo hace ver un instinto superior al 
comun de las aves. 

Pero los más notables de los pájaros h-:bladores son los papagayos, de ]03 

cuales se cuentan en México cuatro especies principales, y son: la guacamaya, 
el toznenetl, el cochotl y el qztz'ltototl. i 

La guacamaya es más apreciable por sus hermosas plumas, que por su voz. 
Pronuncia confusamente las palabras, y tiene un metal bronco y desagradable. 
Es el más.grande de todos los papagayos. El toznenetl, que es el mejor, es del 
tamaño de un palomo. El color de sus plumas es verde; pero en la cabeza y en 
la parte delantera de las alas, en unos es rojo y en otros amarillo. Aprende 
cuantas palabras y canciones le enseñan, y las expresa con claridad. Imita 
con mucha naturalidad la risa y el tono burlesco de los hombres, el llanto de 
los niños y las voces de diferentes-animales. Del cocltotl hay tres especies su­
balternas, diversas en el tamaño y en los colores, que son todos hermosísimos, 
y el dominante, el verde. El mayor de los cocltotl es casi del tamaño del tozne­
ndl; las otras dos especies, llamadas por los españoles catalinas, son menores. 
Todos aprenden á hablar, aunque no con tanta perfeccion como el toznenetl. El 
quiltototl, que es el menor de todos, es tambien el que con más dificultad ha-

de mille y uxcenta, para expresar una muchedumbre indefinida é innumerable. Conviene con el nombre me­
xicano el griego poliglota, que le dan algunos omitologistas modernos. Véase lo que digo acerca de esta ave 
en las Disertacic,nes. 

1 He oido decir que los gon'iones de cabeza roj,1 son machos, y los de amarilla hembras. 
2 El to1mmet/ y el coc!totl, son llamados por los españoles de México pericos y loros, El nombre guaca. 

1/ltl)'a es de la lengua haitiana, que se hablaba en Santo Domingo. Loro es palabra tomada ele la lengua Qui­
choa, 6 sea Inc.11 y toznmetl, co<holl y r¡11íltototl, lo son de la lengua mexicana . . 
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bla. Estos pequeñGs papagayos, cuyas plumas son de un verde hermosísimo, 
van siempre en bandadas numerosas, ó haciendo un gran rumor en el aire, ó 
destrozando las sementeras. Cuando están en los árboles se confunden con las 
hojas por su color. Todos los otros papagayos van por lo comun de dos en dos, 

macho y hembra. 
Los pájaros madrugadores, y los que los mexicanos llaman tzacua, aunque 

nada tienen de notable en ·el plumaje ni en la voz, son dignos de atencion por 
sus propiedades. De todas las aves diurnas son las últimas que van á descansar 
por la noche, y las primeras que anuncian la venida del sol. No dejan su canto 
ni sus juegos, hasta una hora despues de anochecido, y vuelven á cantar y á ju­
gar mucho ántes de la aurora, y nunca se muestran tan alegres, como miéntras 
duran los crepúsculos. Una hora ántes de amanecer, uno de ellos, colocado en 
la rama en que pasó la noche, con otros muchos de su especie, empieza á lla• 
marlos en voz alta y sonora, repitiendo muchas veces y con tono alegre la lla­
mada, hasta que oye que uno ú otro le responde. Cuando todos están despier­
tos, forman. un rumor alegrísimo, que se oye desde muy !éjos. En los viajes que 
yo hice por el reino de Michuacan, donde más abundan estos pájaros, me fue• 
ron de gran utilidad, porque me despertaban temprano, y podia de este modo 
emprender mi marcha al rayar el dia. Son del tamaño de los gorriones. 

La tzacua, pájaro muy semejante en el tamaño, en los colores y en la fábri­
ca del nido, á la calandria de que ya hemos hecho mencion, es todavía 
más maravilloso en sus propiedades. Viven en sociedad, y cada árbol es para 
ellos una poblacion, compuesta de gran número de nidos que cuelgan de las ra­
mas. Una tzacua, que hace de jefe ó guarda del pueblo, reside en el centro del 
árbol, de donde vuela de un nido á otro, y despues de haber cantado un poco, 
vuelve á su residencia: así visita todos los nidos, miéntras callan los otros pája­
ros que están en ellos. Si ve venir hácia el árbol algun pájaro de otra especie, 
le sale al encuentro, y con el pico y las alas lo obliga á retroceder; pero si ve 
acercarse un hombre, ú otro objeto voluminoso, vuela gritando á un árbol in­
mediato, y si entretanto vienen del campo otras tzacttas de la misma tribu, sale 
á recibirlas, y mudando el tono de la voz, las obliga á retirarse; pero cuando 
observa que ha pasado el peligro, vuelve alegre á la acostumbrada visita de los 
nidos. Estas particularidades, observadas por un hombre perspicaz, erudito y 
sincero, 1 nos hacen creer que se descubririan aún otras más extrañas, si se hu­
bieran reiterado las observaciones; pero .dejemos estos objetos agradables, y 

volvamos la vista á los terribles. 

REPTILES DE MEXICO. 

Los reptiles del suelo mexicano pueden reducirse á dos órdenes ó clases; 

esto es, reptiles cuadrúpedos, y reptiles apodos y sin piés. 
2 

A la primera clase 
pertenecen los cocodrilos, los lagartos, las lagartijas, las ranas y los sapos, y á 

la segunda, todas las especies de serpientes. 
Los cocodrilos mexicanos son semejantes á los de Africa, en el tamaño, en 

I El abate D. Jo,é Rafael Campoy, de quien haré en otra parle el debido elogio. 
2 Sé la divcrsidatl. de opiniones que reina entre los autores, sobre los animales que deben comprenderse 

en la clase de reptile,; pero como no es mi intento hacer una divisi0n exactísima dé estos animaks, sino cles­
cribirlos con algun órden á los lectores, tomo el nombre de reptiles en la significacion vulgar que le dieron 

nuestros abuelos • 
• 

• 
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en la figura, en la vor~cidad, en el modo de vivir, y en todas las otras propie­
~ades que los cara~t~nzan. Abundan en muchos rios y lagos de las tierras ca­
ltentes, y son perniciosos á los otros animales y aun á los hombres Se · . . . . na su-
perflua la descnpc10n de estos feroces animales, de que tanto se ha escrito. 

Co.ntamos entre los lagartos al acaltetepon y la iguana. Los acaltetepo1tes 
conocidos vulgar~ente con el nombre impropisimo de escorpiones, son dos la~ 
garto: muy semeJantes entre si en el color y en la figura, pero diferentes en el 
~amano Y en la cola. El más pequeño tiene de largo quince pulgadas poco más 
o m~nos; l_a,cola lar~a, las piernas cortas, la lengua encarnada, larg~ y gruesa, 
la ptel centcienta y aspera, salpicada en toda su extension de verrugas que pa .. 
recen perlas; el paso lento y la mirada feroz. Desde los músculos de las pier­
n_as traseras hast~ la extremidad de la cola, tiene la piel atravesada por listas 
c1_rculares y aman_llas. Su mordedura es dolorosa, pero no mortal como algunos 
piensan. Es propio de los países calientes. Del mismo clima es el otro lagarto, 
p~ro m~cho mayor que el que acabamos de describir, pues segun los que lo han 
v~sto, tien~ cerca de dos piés y medio de largo, y más de un pié de circunferen­
cia en el vientre y la espalda. Su cola es corta, y la cabeza y las piernas grue-
sas. Este lagarto es el azote de los conejos. · 

_La iguana es _un l~garto inocente, bastante conocido en Europa, por las re­
laciones de los h1stonadores de América. Abunda en las tierras cali·ent d d · 

1 
es, y es 

e os especies: . ~ una terrestre, y la otra anfibia. Los hay tan grandes, que tie-
ne~ _hast~ tres _pies de largo. Son velocísimos en la carrera, y suben con gran 
ag1hdad a los arboles. Su carne y sus huevos son buenos de comer, y alabados 
por muchos autores, pero dañosos á los que padecen males venéreos. 

Hay innumer_ahles especies de lagartijas, diferentes en el tamaño, en el co­
lor ~ en las prop1eda~es, puesto que unas son venenosas y otras inocentes. En­
tre estas, ocupa el primer lugar el camaleon, llamado por los Mexicanos cuata­
palcatl. Es casi en todo semejante al camaleon comun; pero se diferencia de él 
en carecer de cresta, y en tener orejas, que son grandes, redondas y muy ah· • 
t D I t 1 .. • ier 
as. e as o ras agarttJas 111ocentes solo merece mentarse la tapaya.r:in, tanto 

p_or s_u figura, como_ por otras circunstancias. Es perfectamente orbicular, car­

tilagmosa Y ~~y fna al tacto. El diámetro de su cuerpo es de seis dedos. La 
cabeza es duns1ma y manchada de diversos colores Es tan lenta . . y perezosa, 
~ue no se mu~ve, m au~ cuando le dan golpes. Si se le hace daño en la cabeza 
o se le compnmen los OJOS, lanza de ellos, hasta la distancia de dos ó tres pasos, 
algunas g~tas de sangre;. pero por lo demás es animal inocente, y muestra te­
ner ~l~cer,en que lo maneJen. Quizás por ser de un temperamento tan frío, sien­
te al1V10 con el calor de la mano. · 

De las laga'.tijas venenosas, la peor parece ser la que por su escasez tiene 
el no~bre mexicano de tetzauhc1tt'. Es pequeñísima, de un color ceniciento que 
amarillea en el cuerpo, y tiene visos azules en la cola. Hay otras que se creen 
vene.nosas, y que los españoles llaman salamanquesas, y el vulgo ignorante es­
corpiones; pero yo me be asegurado, despues de muchas observaciones que ca-
recen de v · · l ' eneno, Y que s1 tienen a guno, n0 es tan activo como generalmente 
se cree . 

. Lo ~ue l:e dicho de las _largatijas se puede aplicará los sapos; pues no be 
visto m he ~ido h_ablar de nmguna desgracia ocasionada por su veneno, aunque 
suelen cubnr la tierra en algunos países calientes y húmedos. En ellos se en­
cuentran sapos tan gruesos, que tienen ocho pulgadas de diámetro. 

7 
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HISTORIA ANTIGUA 

De las ranas hay en el lago de Chalco tres numerosísimas especies diferen­
tes en el tamaño y en el color, y bastante comunes en la mesa de la capital. 
Las de Huaxteca son excelentes, y tan grandes, que suelen pesar una libra es­
pañola. Pero no vi ni oi hablar jamás en aquel país de las ranas de árbol, que 
son tan comunes en Italia y en otros países de Europa. 

La variedad de serpientes es mucho:mayor que la de los reptiles de que aca­
bamos de hablar: las hay grandes y pequeñas, de muchos colo_res, de un solo 
color, venenosas é inocentes. 

La que los Mexicanos llamaban canauhcoatl, parece la más notable por su 
volúmen. Tiene de largo hasta cinco ó seis toesas, y el grueso es el de un hom­
bre regular. Poco menor era una de las tNlcoas, ó culebras negras, vista por el 
Dr. Hernandez en las montañas de Tepoztlan, pues, con el mismo grueso, tenia 
diez y seis piés de largo; pero en el dia difícilmente se hallan culebras de tanta 
corpulencia, si no es en algun bosque retirado y muy léjos de la capital. 

Las culebras venenosas más notables son: el alzueyactli, la cuicuilcoatl, el 
coral ó coralino, la tetzminani, la cencoatl y la teotlacozauhqui. Esta última, de 
cuyo género hay muchas especies, es la famosa culebra de cascabel. Su tamaño 
varia, como tambien su color; pero ordinariamente es de tres á cuatro piés de 
largo. Los cascabeles pueden considerar~e como un apéndice ó continuacion 
de las vértebras, y son nnos anillos sonoros, de sustancia córnea, móviles, en­
lazados entre sí por las articulaciones ó coyunturas, y cada uno consta de tres 
huesecillos. 1 Suenan siempre que la culebra se mueve, y especialmente cuando 
se agita para morder. Es muy veloz en sus movimientos, y por esto los Mexi­
canos la llamaron tambien ckecacoatl, ó culebra de aire. Su mordedura ocasiona 
infaliblemente la muerte, si no se acude inmediatamente con los remedios opor­
tunos, entre los cuales se tiene por muy eficaz poner algun tiempo la parte ofen­
dida dentro de la tierra. Muerde con dos dientes caninos que tiene en la man­
díbula superior, los cuales, como en la víbora y en otras especies de culebras, 
son móviles, cóncavos y perforados hácia la punta. El veneno, esto es, aquel 
jugo tan pernicioso, que es amarillento y cristalizabl~, está contenido dentro 
de las glándulas, colocadas en las raíces de aquellos dos dientes. Est'as glán­
dulas, comprimidas al morder, lanzan el fatal licor por los canales de los dien­
tes, y por sus agujeros lo introducen en la herida y en la masa de la sangre. De 
buena gana comunicariamos al público otras observaciones sobre este asunto, 
si la naturaleza de esta obra lo permitiese. 2 

La akueyactli, es poco diferente de la que acabamos de describir, pero no 
tiene carcabeles. Segun Hernandez, esta culebra comunica aquella especie de 
veneno que los antiguos llamaban lte1norrhoos, con el cual el herido echa san­
gre por la boca, por la nariz y por los ojos, aunque los efectos de esta actividad 
pueden evitarse con ciertos antídotos. 

La cuicuilcoatl, llamada así por la variedad de sus colores, tiene ocho pulga­
das de largo, y es gruesa como el dedo pequeño; pero su veneno es tan activo 
como el de la de cascabel. 

La teizmt'nani·, es la culebra que Plinio llama zaculum. Es larga y sutil; tie­
ne la espalda cenicienta y el vientre morado. Muévese siempre en línea recta, 

I El Dr. Hernandez dice que esta culebra tiene tantos alll!>s cuantos cascabeles, porque cada allo le nace 
uno; mas no sabemos si esta opinion se funda en observaciones propias. 

:2 El P, Inanima, misionero jesuita de las Californias, hizo ¡ion las culebras muchas txperiencias, que 
confirman las que Mr. Mead hizo con las víboras, 
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no puede volverse. Arrójase de los árboles á los viajeros, y de allí ha tomado 
su nombre. 1 Hay de estas culebras en los montes de Quauhnahuac y en otras 
tierras calientes; pero habiendo yo estado muchos af1os en aquellos países, ja­
más supe que hubiesen atacado á nadie, y lo mismo puedo decir de los terribles 
efectos que se atribuyen al ahu1yactli. 

La cencoatl, 2 
que tambien es venenosa, tiene cinco piés, poco más ó ménos, 

de largo, y ocho pulgadas de circunferencia en la parte más gruesa. Lo más 
notable de este reptil es que brilla en la oscuridad: así es como el próvido Au­
tor de la naturaleza excita y despierta de diversos modos nuestra atencion pata 
preservarnos del mal; ora por el oído, con el ruido de los cascabeles, ora por la 
vista, con la impresion de la luz. 

Entre las culebras inocentes, de las que hay muchas especies, no puedo omi­
tir la tzicatlinan y la maquif{coatl. La primera es hermosa, de un pié de largo 
y del grueso del dedo anular: vive siempre junto á los hormigueros, y se halla 
tan bien con las hormigas, que muchas veces las acompaña en sus peregrina­
ciones y vuelve con ellas á su residencia. El nombre mexicano tzz'catlinan 
significa madre de las 'hormigas, y así la llaman los españoles; pero yo sospe~ 
cho que esta aficion nace de su propension á alimentarse de aquellos insectos. 

La maquizcoatl es del mismo ta.maño de la precedente; pero es trasparente 
y plateada. Ti~ne la cola más gruesa que la cabeza, y se mueve indiferente­
mente por cualquiera de las dos extremidades, andando hácia atrás ó hácia ade­
lante, seguri le conviene. Este reptil, llamado por los griegos ampht'sbeaena, 3 

es bastante raro, y no sé que se haya_ visto sino en el valle de Toluca. 
Entre todas las especies de culebras que se hallan en los bosques poco fre­

cuentados de aquellas regiones, no sé que hasta ahora se haya descubierto otra 
especie vivípara sino el acoatl, ó culebra acuática, á la cual se atribuye aquel 
carácter, aunque no con certeza. Tiene cerca de veinte pulgadas de largo y una 
de grueso. Sus dientes son pequeñísimos; la parte superior de la cabeza es ne­
gra, las laterales azuladas y la inferior amarilla; la espalda listada de negro y 
azul, el vientre enteramente azul. 

Los antiguos mexicanos, que se deleitaban en criar toda especie de anima­
les, y que á fuerza de costumbre habfan perdido el miedo natural que algunos 
de ellos inspiran, tomaban en los campos una especie de culebra verde é ino­
cente, y la criaban en casa, donde con el cuidado y el alimento llegaba á ser 
tan gruesa como un hombre. Guardábanla en una tina, de donde no salia sino 
para tomar el alimento de manos del amo, subiéndole á los hombros, ó enros­
cándose á sus piés. 

PECES DE LOS MAltES, DE LOS RTOS Y DE LOS LAGOS DE .aNAHUAO. 

Si de la tierra volvemos los ojos al agua de los mares, de los ríos y de los 
lagos de Anáhuac, hallaremos un número mucho más considerable de animales. 

I Los Mexicanos dan tambien á esta culebra el nombre de micoatl, y los espalloles el de saetilla. Uno y 
otro si¡¡nifican Jo mismo que xacu/11111. 

2 Hay otras culebras, que por ser del mismo color, tienen el mismo nombre de cmcoatl. Todas liOn ino­
centes. 

_3 ;1'linio, en el libro VIII, cap. 23, da dos cabezas al amp!tisbearna; pero el nombre griego solo significa 
movimie'.1:7 por una y otra de las dos extremidade1. En Europa se ha visto la culebra con dos cabezas de que 
habla Phmo, Y aun dicen qtte se halla en México; pero no sé que nadie la haya vi,to allí, y si ha existido en 
efecto, nri debe considerarse como una especie regular, sino como un monstruo, semejante al águila de dos 
cabezas qne se halló, hace pocos allos, en Oajaca, y fué enviada á Madrid. 


